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W''mkm:n*m« «\IB: s«jS4CiiH«c¡kaiw. 

Car<ftjr«ii«,—Ur( mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—JRroi^llíiíi*, tresnWíBs, 7'ó 
«io, tres meses, 11*25 id.^La suscricion empe/.riiá A contarse nesde 1.* y ,!6 be cada 

Números súeltoa 15 eáhtfntoi 
.1 rii I h I 

50 Id ^Extraa' 
mes. 

Er pago serA siempre adelantado y eu metCilico ó letrasj'de fácil cobro.-CorresponsalM en Paríi 
B. A. Loreite, lue Cauraartin, 6, Mr. j . Jones FaubourgMontmartre, 31, v en Londres, FleeiSHet, 
Mr. c. 166.—A'imiríistrador,U. Emilia Úatrido Lópeg. 

JAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMEírTESN LA RED ACCIÚJN TApl^tflUSTR ACIÓN, MAYOR 24. 

L u n e s 23 de J u n i o de ^ 9 0 . 

Salicilatos 
D E B I S M U T O V GÉRIO 

, de V I V A S I*36SFtB!Z. 
A preladas por la %,eal 4c(idetnia,de ¡Kedicim de Gra-

ti'ida, recetadas por los niéífícos y adoptados por los hospi-
tals, 
, CURAN INMEDUTAMENTE como ningún otro remedio emplea
do hasta el día. toda clase de VOÉITOS T DIAAREAS, Ot LOS 
TÍSICOS, PE LOS VIEJOS, DE LOS NlfiOS. CQlLERA. TIFUSt DISENTE-
HUS, VÓMITOS DE LO» NlflffS Y DE LAS EMBARAZADAS. CATARROS T 
ULCEll AS DEL ESTOMASO, ERüPTOS FÉTIDOS PIROXIS. Ningún re
medio alcanzado'.O» medióos y del públii O tanto favor por 
BUS huenoa resultados que soula admiración de los enfer-
luos. 

PRECIOS: En Espa&a: CAJA GRANDE S'SO pesetas. PEgUENA, 2 
pesetas. 

Cuidado con Jas ftilsificaciones porque no darán resulta
do. Exigid la firma y marca de garantía 

DBPOSlTO Q ENERÁL: 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PEAEZ desde donde »s remiten por 

o r r e o k todas partea enViando 15 cts: míis por certificado, 
a POR MAYOR: Madrid, M. García y Sociedad íbero Unisers»! 
Barcelona. Soéiedad iFanuifléutica é •hijos de J. Yidal y Hl-
' a s , de Alomar y üriaeh. Cartagena, Abad y. Romero Oer-
niea 

Oe venta en todas las boticas de las provincias y pueblos 
deEBpaBa,v1tralnar, Bueaos-'A^rés'V eu toda la Amerioa.de 
Sur. 

Diipósilo al por mayor á los Sres. Fernán
dez hí-rmanos y compi'ñín. 

• • f 

LA SEMANA ANTERIOR. 

—¿Cómo va el nuindo, Ruperla? 
—Reinatadamente mal. No puede vivir 

se ea éi. 
~—Mujer, si.nid«efiúi'o al cofre que te 

dije que luvíer«s^«parado. 
—¡Allí... -Y* «síá comptetanfiente lle

no. • ^ 
•^¿Has irterido itií capa? 
—No; uo he podido. 
—¿Pues qué dificultad lias tocad -? 
—h% de que no tienes,sei|iej/|i!te aljjigo. 

Ignoras, que cuaudo pasó el invierno oos 
h'ciiiios de ella las niñas yuyo;li«SíchaiquiB-
Ullas y el restoNo empleó Tei-esa «n la.s 
%9p$|ti|]^ que hace dos día» ha coaeliiido 
de bordarte? 

-"•Aunque te extraíñes, yo lio sabia uoíi 
•^^labra de cuanto rae dices; pero no es 
«faío, potque siempre me pasa lo njis-

S8o. Aquí, tú eres el cuchillo y yo la car-

— Vamos, Rafael, dtíjepios la Qesta en 
P*2, porque si rae encolerizo! 

—?ío, no. Todo antes que,eso. Nos iba" 
ifios á diveitirsi en estas ciicunslancias 
"«garas á ese caso. Por eso precisamente 

"*e»os ¡acordado «osigwr. 
^Y.apropxSsitoiíBiün sabes que nuestra 

hija Gouclia tiene un novio. 
^¿Uno , sólo? 
—Que este chico wo puede abandonar 

su destino por ahora .. 
—Pucs que no lo abandone. 
—Pero que coiho podrá hacerlo, así que 

^qní haya algo, IÍS uecesafio que lú le in-
^'tes á que vaya íi nuesti'a casa da cam-
Po, una vez que se ,m%rch'i de Cartage
na. 

•^If8posi|>l«, Eki*ji»i oisfl, después de 
**larcofl»íi¡estaremos perfectamente aisla, 
dos. no entra nadie, 

-^Menos tuímiira yerno. 

—Amiqtre 10 fiíéfáipresentó. No piredo 
admitir el roce óotí las gentes en es-
'as circunstancias., es decir en las que 
"OS enconlraremossi llega el huésped. 

—No puedo oírte dWiir ̂ as,¡íJoias. Para 
"*•• inicios, lá... 

- P e r o si yo oO) los tango ¿qué quieres 
^"e lü iiagji? GJJJJI. vez que leo «nperiódi-
^^' puedes creérmelo, se me pone laciárn^e 
^ gallina. Le he tomado á Valencia un 
horror inexplicable. 

—No hay motivo para ta"hto. Eso tío 
puede ser cólera. 

>>Basta que tú lo digas. El eapalero'de 
la esíquina que le hizo el mes pasado utíits 
botaii á cierto sugeto de Puebla de Rugat, 
asegura que la enfermedad que allí se pa< 
dece es... 

—No me lo digas. 
—Bueno, pues me lo callo. Tenlo todo 

preparado para salir á escape; y conste que 
el novio de nuestra niña no debe contar 
con nuestra casa. 

—No cuentes tú con que ella se nos 
case. 

—Entonces lo admito. Prefieio el cólera 
á que se nos quede soltera. 

—Asi me gusta. 
—¿Soltera?... Antes cadáver. 

• • 
He óido decir que la sociedad de Sal* 

^ vamento de Náuhagos, ha celebrado una 
junta. Que en ella ha tratado de a>untos 
muy importantes. Y que el mal principal 
de lodos consiste en procuiar que se evi
ten dei^gracias á que están abocados ciertos 
iiidividiK>s de la pobJiación. 

Porque—y esto i» digo en calidad de 
secreto—hay aquí m'ttcba gente que se 
aho(<a en poca agua. 

No sé que habiá de cierto en el 
asunto. 

.•* 

La vara de la Alcaldía coatin^úa sin »er 
empuñada en propiedad. 

Unos ascgarari que irá á mfftoos de éste; 
otros que'alas de aiquél yaiguaos—como h 
mí meocuhre-^deigHoran á quién irá á 
parar. 

Día llegará «ín que lo sepamos, y enton 
ees todos quedaremos iguales. 

Es decir, iguales no> Porque habrá q^ien 
se alegre y quiun lo sienta, 

A mí medá lo mismo que sea nombra
do Juan ó Pedro. 

Yo no heent'íMdido.de esas cosas, nuncá^ 
ni 

/ . 

ECOS DE M N FER-NANDO 
- 1 . i . i . . . , i f , . i i - . ' 

Cádiz 21 Junio de 1890 

Sr. Director de EL Eco BE CABTAGÍENA. 

Apreciable aaiigo: El simulacro del súfljmj-
rino al tColón» ha sido de un resultado satis
factorio y concluyante. La prevlsióB del cru
cero le ha líbrado'4 á'5 veces de sor tocado 
por un torpedo, pero esta previsión, aconse
jada por una táctica racional y salvadora, le 
ha hecho inútil paru elatíique á laplaza^ em. 
picando constanleniente un sistema de blo
queo inofensivo por la distancia á. que ha 
cruzado siempre y con la velocidad é incierto 
rumbo propios del rédelo y de la manifesta
ción de temores naturales ante inminentísimo 
peligro. Con quinientos ojos fijos en la su
perficie del míjr y con serviolas fturaero«as, 
hu bastadq la momenlánea manifestacióa del 
pequeño cuerpo óptico de la torreoilla; para 
hacer la ssftal dp v^/P y para variar y acele
rar el rumbo á UQB velocidad superior á ian 
del submarino. Alguna de Jas tieces ha tenido 1 
á és te á menes de 50Q,ineiros y á punto de< 
dispararle un torpedo. 

Suponiendo iá función verMieAjhabríague 
suponer también que e^cutadoel suspendido 
disparo del iPeral» el crucero era buque per
dido á cambio del poquísimo (casi imposible 
acierto) de su artillería por el insignificante 

blanco que ofrece la linterna óptica y la in
munidad déi torpedero sumergido. 

Efl un ataqué formal hay que supoaer, no 
un solo buquesino una escuadra más ó menos 
numerosa, y sembrada la mur de multitud 
de falsas torrecillas flotantes y aun en mar* 
cha automática, viéndose aterrada la escua
dra y precisada á huir ante peligros inminen
tes y desconocidos, corriendo el de perder 
uno ó más buques volado: por los torpedos 
del submarino, mientras cañoneaba las ficcio
nes flotantes por doquier. * 

Tan peligroso seria el combate bajo tales 
condiciones, que no habría en el mundo es
cuadra que osara arrostrar sus consecuen
cias. 

Tales son las conclusiones sacadas como 
síntesis del simulacro de hoy, que se repetirá 
esta noche y de cuyo resultado (de amboa) te-
legpafiaié á Y. mañana. 

En la prueba de hoy el submarino ha ná-
ve^^do sumergido durante 5 horas sin que 
ninguna de las ceatenares de personas que á 
Oote la hemos presenciado hayamos podMo 
ver nada de él ni un solo momento. 

Todo el mundo ha quedado satisfecho de 
e^Ut prueba, creyendo que también la Junta 
debe^eslario, según indicios muy autorizados, 
y teniendo en cuenta ^ue ha' á dado permiso 
á: Peral para que las repita esta noche con 
arreglo alpcc^rama. Para el efecto la tripu-
laciÓA del submarino acaba de alistarse para 
salir en estos moment(», las siete y media de 
Ifunoche, supouiendo que no concluirá el 
simulacr* nocturno hasta k ^madraga^. 

Lo único malo que ha tenido la penosa 
jornada de hoy, tan gloriosa como pesada, es 
la circunstancia de encontrarse Peral bajóla 
presión del cuidado que'le inspira la salud 
ds su señora, cuya enfermedad persiste en 
un estado de gravedad relativa. La Reina 
Regente al conocerla por la prensa, ha pre
guntado á Peral por el telégrafo noticias sobre 
el estado de la paciente. Durante el día, un 
(•íJ¿gr4Í0jRÜ^>>nipcí^^(isado por sus amigos 
ha traído á Cádiz varias veces noticias del 
estado de su esposa. 

La fatiga del dia me obligj á ser en la 
presente más incorrecto aun que de ordina
rio. Sírvame de excusa y hasta mañana 
queda suyo afmo. amigo ys . s. 

Q. B. S. .M 
I. Martínet Rizo. 

LA EXPOSICIÓN FLOTANTE. 

El director del <Diario Jlercaniil,» de Uar-
celona, Sr. Ghaverri, ha escrito desde Madrid 
unas cuantas coiTespondeiwtiaS'á su periódico 
en las que ha ti'aladOiceo ftciaiíloi de cosas y 
de hombres relacionados con la especialidad á 
que preferentemente se dedica el colegif refe
rido. 

La última de esas cartas está consagrada 
ai conde de Viluna y al fracaso de su Exposi-
ciórTfloTante, 

El Sr. Chaverri estuvo en casa del diputa
do por Segovia lavisitido cuentas y papeles 
varios relacionados con este negocio, y con
firmóse en la opinión general, que atiibuyc 
al conde completa bijen»fé y absolwiainex-
periencia en asuntos mercantiles. 

Al condeieVdana—dice GhiVehi-^lé ha 
costado su patriotismo y su amor á la iudus-
iría y á |;i agricultura de nuestra nación, ade
más dé los mil y mil disgustos y sin.«abores, 
la friolera de ¡200.000 duros l y lo p e 
(iorea, ' 

El nombramiento de jefe de' la expedición 
á favor del Sr. Bailinas, nos dio la mediJade 
lo que podíamos prometernos del gigantesco 
esfuerzo del conde. 

Un comandante de artillería al frente de 

un barco cargado de productos de indusM'ia 
y de la agiiiultuia, desconocedor de los ¡paí
ses que iba á recorrer, y por consiguiente de 
'as necesidades que iba á llenar, me parece 
que es la más estupenda de las equivocacio
nes. 

El barco salió de la Península sin deber 
un réniimo. Es más, la casa consígnatarifi de 
Cáiliz, al dar noticia de la salida del buque 
acompañando las cuentas, suplicaba al conde 
conleslara sobre la aplicación que debía dar 
al sobrante de fondos. 

En Canarias, despuéá de círgar carbón ne
cesario para la travesía y de pagar á la tri
pulación una mensualidad adelantad»! sobra
ron 25.000 pesetas. 

Respecto del cargamento de sal, de .que 
tanto se ha hablado y que debía dar algÚQ 
beneficio, según las condiciones d^jmtii^ato, 
ocasionó una pérdida de 3 á 4,000 duros^ 
sin que se explique nadie la causa de ese 
quebranto. 

Las disensiones entre la tripulación y, pa
saje, ó sea los representantes de expiosiloies, 
nos pusieron en ridículo en aquellos.,p!^iíes,y 
dieron al traste con todos los prfiyectos JL 
buenas intenciones del conde de YiJanaí. 

En desbandada todos los que hi(:ie|r,(W el 
viaje, y desconocida toda autoridad, no.%bto 
más remedio que destituir al Sr. Baltii^a^. 

Llega éste á España, y Jejos de dirjgif?e á 
Madrid para dar cuenta al conde de su. úlioj-
nistración y resultados de la «xpedij:i4fi,:^e 
queda en áarfselofla espeiando î y)̂  jf^xf.p' 
conde á visitarte. ..,, , 

Mas como quiera que ésU no ha i^c|||i4p 
de Buenos-Aires, todos los datos y $ ^ t ^ Q ^ -
tes que ha pedido para dardos á coRocpr,„á 
los expositores, manifiesta que apipa, su y}^-< 
je para más adelante, comis¡oní|n^o, ̂ t^f^^ 
á D. Domingo Andrés para que le (Jé iQQan-
tas explicaciones sean necesarias, hMla lla
gar al conocimiento verdadero de, lo ŝ î cfl* 
dido. 

Y el Sr. Ballinas se niega á dar estas apli
caciones, pues no otra cosa significa.el decir 
que dará ctodu clase de satisfacciones ĵ el 
señor conde le da su aprobación por antici;-
pado.» 

Respecto del barco, cree el Sr. Glíaverr} j© 
más probable que se quede por Rio dis ja 
Plata, y que los expositores recitan sus géne
ros por otros buques. 

Por lo demás, el conde tiene carias^j|^ 
Uruguay, en las que al darle cuefiu j^el 
término de la Exposición flotante, se d^ta^ 
lian y cementan con elogios los resuUadpi 
obtenidos para las Repúblicas sud-atifierĵ qí̂ -
nus y para la industria y agricultura espio
nólas. 

Muchos de los objetos que conílucia e( vif-
por cConde de Vilana» quedan allí, en el 
Museo que para este objeto se ha conseguido 
establecer, para su permanente examen y 
comparación con sus similares extranje
ros. 

La Exposición flotante no ha podicjo tríisr^t, 
darse al Brasil y recorrer algiinos püérlps ^e 
aquella nación, á. consecuencia del cambio de 
gobierno ocurrido en aquel' país y. dedu je -
plorable estado sanitario, que hubiera apla
zado indéfinídaiñente el reî resÓ del |̂|lJH>i: á , 
España. 

Eii esas cártas'sé cbnóce la iraDÓrtaaciay 
la trascendencia de laExposicr^nJ/ptájte^rai 
él porvenir liel coipércio'ae,.eMÁrtsicipn d'e' 
nuestra patria. 

Los vinos comunes y generosos y los acei
tes cláiitfcadvis sótí* los preíeridos ¡pw" aqu*] 
consumió. 

En vinos comunes de mesa, puede decirse 
que los catalanes y valencianos son los únicos, 
que se ací-plan, y en cuanio á los aceites, s' 


